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,rectorado del Colegio, o sea los veinticinco afíos que se han cum­
plido en este de 1915 de su feliz entrada al histórico instituto que 
nos legó la generosidad y el saber del ilustre dominico espafíol fray

'Cristóbal de Torres, Arzobispo del Nuevo Reino de Granada. 
Todos los afíos se ha celebrado en la intimidad del hogar el dia 

24 de octubre, natalicio del doctor Carrasquilla, y nunca se ha inte­
rrumpido esta tradición, que está inspirada por la justicia y alenta­
da por la gratitud. Sin perjuicio de que en este afio se rinda tam­
bién tributo de adhesión y de carifío al doctor Carrasquilla en el dia 
•de su santo, creemos que el feliz suceso de que hablamos debe con­
memorarse con magnificencia tal que revista los caracteres de una
fiesta nacional, de un regocijo patrio; porque el coronamiento de
las bodas de plata del doctor Carrasquilla es un hecho grandioso
que significa el triunfo de la estabilidad y de la justicia, y, por lo
mismo, debe quedar escrito con letras de oro, no sólo en la histo­
ria del Colegio, sino en la historia del país.

Cumplimos con un sagrado deber filial al ofrecer nuestra deci­
dida y entusiasta cooperación en la realización del noble pensa­
miento de que hablamos.

Vuestra sabiduría y pericia sabrán ctécidir cuál será la mejor ma­
nera de honrar a la República en la_ persona del doctor Carrasqui-
1la, quien la ha servido siempre y en todas las épocas con desinte­
rés y patriotismo, tanto en el magisterio como en el sacerdocio.

De vosotros obedientes servidores, 

Alberto Abello Palacio, Nemesio Benito, Juan Antonio Caycedo, 
Pedro Alejo Rodríguez, Martín Vargas Medina, Nicolás Aristizábal 
llano, Arturo Brigard, Miguel Vargas, Alberto Holguín, Luis Fran-· 
cis_co García, Víctor Manuel Lczano, Manuel Vicente Jiménez, José 
Antonio Montalvo, J. A. Gutiérrez Ferreira, Daniel Restrepo, Arturo 
Salazar, C. Moreno Medina, Rafael María González Vargas, José 
Manuel Manjarrés, José Gregario Torres, Parmenio Cárdenas-, Cam­
po E. Achuri, Braulio Henao Mejía, Alberto Coradine, Rafael Luque, 
Roberto Mantilla Valenzuela. 

Bogotá, abril 10 de 1915. 

La Asamblea de Cundinamarca, las Academias co­
-lombianas de Historia, de Jurisprudencia y de Filoso­
fía y Letras, la Asociación de cronistas, se han unido 
.al pensamiento de los hijos del Rosario en hermosos 
documentos que han visto ya la luz públka y son co­
·nocidos de nuestros lectores.
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DE LA FILOSOFIA MODERNA 

Nicolás Mallebranche 

. Este fiÍósofo francés encontró por alguna casualidad

el tratado De homine de Descartes ; leyólo con avidez

y de tal modo lo subyugó su estilo claro y conciso Y la

aparente solidez de sus proposiciones, que exclamó:

"et moi aussi je suis philosophe," 
Según Mallebranche, el alma percibe las cosas de

tres maneras: intelectiva, imaginativa y sensitivamen­

te: por el entendimiento, por la imaginación y por los

sentidos. 
Por el entendimiento conoce los seres y atributos

espirituales, las nociones comunes, los universales, la

idea de perfección, la idea de un sér omnipotente, eter­

no e infinito, y además, sus propios actos y también, en

las cosas materiales, la extensión y sus propiedades.

Por la imaginación percibe los objetos materiales

ausentes. 
Por los sentidos, las cosas materiales presentes.

Fuera de estos tres medios para llegar al conoci­

miento no existe ninguno otro. Por consiguiente: si po­

demos determinar los yerros que pertenecen a estas

tres clases de percepción, tendremos la clave de todo

error y conoceremos el origen y la esencia de toda fal-

sedad. 
La primera causa de errores-es la corrupción de los

sentidos externos, corrupción motivada principalmente

por el pecado original; después de una larga enumera­

ción de errores concluye Mallebranch�: "nuestros sen-'

tidos no nos han sido dados para conocer la verdad de

las cosas en sí mismas, sino únicamente para la conser­

vación de nuestro cuerpo." 
La imaginación, que es para Mallebranche una for­

ma de la sensibilidad, es también una fuente de falseda-
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des; habrá errores de imaginación análogos a los de 
los sentidos externos. 

La esencia del entendimiento o del espíritu es el pen­
samiento. Podemos suponer la materia, dice, desprovis­
ta de toda sus propiedades, pero nunca desprovista de 
extensión; así también: podemos suponer el entendi­
miento despojado de todas sus propiedades, pero nunca 
de pensamiento. (Se ve aquí al discípulo de Descartes). 
El pensamiento está inherente al entendimiento, por 
eso el entendimiento piensa y no puede dejar de pensar.

La materia es apta para toda modificación: et más 
pequeño grano de arena puede recibir infinidad de for­
mas y figuras ; todas estas modificaciones se suceden

. pero no coexisten, y de todas esas modificaciones et alma 
no percibe sino la del momento, la actual, la presente;. 
las pasadas y las futuras son inaccesibles; pero como 
esas modificaciones son infinitas, el pensamiento de 
ellas habrá de escaparse necesariamente de nuestra 
conciencia. Además, dice, es necesario considerar la in­
clinación de nuestra naturaleza a calificar muchas de· 
nuestras impresiones incoherentes, corno propiedades 
de los seres. 

Todas las propiedades que atribuímos a los seres son 
meras modificaciones de nosotros mismos, y por lo tan­
to nada conocemos del mundo exterior. En nuestras 
percepciones no vemos el objeto en sí sino la idea del 
objeto. 

Si los tres medios que acepta y afirma Mallebranche· 
para alcanzar el conocimiento no son suficientes, según 
él mismo dice, ¿qué papel desempeñan, qué son, para 
qué existen? Y dice Mallebranche: son las cansas oca­

sionales porque la causa eficiente del conocimiento es 
.Dios. 

Dios preexiste a ta creación del mundo. En Dios se 
encontraban las ideas de los objetos que más tarde ha- · 
bían de poblar el mundo; todas las cosas estaban en EL 
de una manera espiritual e intelectiva. Así, para con­
templar las cosas, Dios no tiene necesidad sino de con-
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templarse a sí mismo. Pero Dios está unido:a nuestras al­
mas, o mejor dicho, nuestras almas lo están con EL, por­
,que así como el espacio es el lugar de los cuerpos, así 
Dios será el lugar de los espíritus: luego el hombre, en 
virtud de esta estrecha unión, verá en Dios todas las co­

,sas; "por otra parte, agrega Mallebranche, para obrar 
�obre el espíritu es menester un sér superior; éste es Dios, 
luego EL sólo puede obrar sobre los espíritus: el autor· 

-de nuestro sér es el único que puede modificarlo. En
fin : es preciso que todas nue�tras ideas se encuentren en
la sustancia divina, que es la única inteligible; la única,
por consiguiente, que puede afectar a la sustancia inte­
ligente."

Esto es panteísmo y nada más que panteísmo: por-
que cuando tengamos la ide'a de Dios, habremos de
confundirnos con el mismo Dios, como causa produc­
tora de las ideas, como que es la sustancia que puede
obrar sobre nuestro espíritu.

Es preciso notar que para apoyar aquella tesis Mal­
lebranche tuerce el sentido de algunas palabras de San
Agustín.

Entre el objeto exterior y su idea no existe, conti-
núa Mallebranche, sino relación de simultaneidad; en
manera alguna están unidos por la relación de causali-

. dad. La idea nace en el espíritu del hombre y UJ?. obje­
to exterior viene a corresponder a esa idea.1 El espíritu
ve en Dios una idea, y al mismo tiempo Dios, que es
omnipotente, hace que a esa idea corresponda un obje­
to del mundo externo. Luego la veracidad de Ja exis­
tencia del mundo y de todos los demás conocimiento�

, descansa en la omnipotencia y bondad de Dios.
La moral de Mallebranche no es sino una deriva�

, ción de su metafísica.
La obra más importante de este filósofo francés es

. De la recherche de la verité.
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